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S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

Murcia 47 dft Dicifiínbr* de 1893, >üin. i92. 

SutcnictON: IN Murcia, SI «ti. «I mil. 
f uira, 3 p«*alis trimaitra.—Anuncie-
irajata y pariádiso 1 pta. al mai. 

•4««alón T A4niinlstra«léa 

MARIANO PADILLA, 41. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los orif̂ inales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 

Pues señor, eíla semana me ocu* 
rr« lo mismo que la anterior. ¿Que 
es le que le ocurre al yollo Blanco? 
dirá el lector. 

Lo que me ocurre ei que no sé 
que dfcir, que me hallo con la plu­
ma en la mano y las cuartillas sobre 
la mesa, sin que sepa ni vea medio 
de llenarlas. Pero ye no me paro 
en barras; contaré una historia, por 
que lo que es para eso me pinto 
solo. 

Yo soy casado. 
Mi mujer me abandonó perqué 

una mañana la di d<! almorzar acel­
gas fritas con actile de corcho. 

Ha dos años que no sé f)ada de 
ell.i, y tu verdad que me tiene sin 
cuidado. La libertad que disfrutamos 
los que no tenemos compromisos 
contraidos, vale ( ualquier cosa lis 
preciso halierla perdido para apre­
ciarla en lo que vale. 

Ahora me dedico á las artistas. 
Por una corista soy c.ipaz de (iar 

el mortero que usan en mi casa 
para hacer patatas en ajo colorao. 

Mi vida la paso en los teatros Cir­
co y Romea. 

lil bellu coro, ¡oh! el bello coro. 
Ayer larde fui á el ensayo de 

Romea y no quiero, no quiero 
acordarme. 

Entrar y acabarse el ensayo todo 
fué uno. 

Me dirigí al escenario. En el pa­
sillo de la pl mta baja no habia na­
die; me «lirigí al de arriba, y tam-
pnco encontré a ninguna huri cas­
ta é pura, líajé per la misma es­
calera que subí, más como todo es­
taba «bscuro como boca de linter» 
de «scribano. en vez de salir por la 

La Vanidosa. 
Véase el artículo «La Vanidad». 

puerta que da al escenario, me in­
terné en el foso. 

Ya internado allí, aumentó la 
obseuridad, hasta que quedé com­
pletamente envuelto en tinieblas, 
como si hubiesen echado sobre mi, 
el manto de un párroco de pueblo. 

En esto oigo un suspiro y 
otro y un golpe 4t tos, de aque­

lla que no proviene de ningún res­
friado. 

Buscando la dirección de los aves 
me adelanto, alargo la mano y...., 
jOh, felicidad! Otra mano que no 
era la mia, estrechaba con frenesí 
la que yo habia alargado, apretán­
dola cnn una ¡suavidad insinuante y 
voin|f)tuosH. 

¡Qué mano! No la veia; pero se 
adivinaba perfectamente «u fncan-
lo. Fina, blanca, torneadH, despi­
diendo un perfume embriagador 
que excitaba mi temperamento de 
Tenorio. 

¿Qué había de hacer? Alargo la 
otra mano, suponiendo que después 
de ella vendría algo mas. En efjcte, 
alcancé un euerpo, y una cabeza, 
y.... en fin, una mujer entera y 
verdadera; no sabia quien era; pero 
era una mujer y esto me bastaba. 

Trémulo de gozo, rodeé con mi 
brazo aquel cuerpo delicado, im­
primí un movimiento de avance.... 
y cuando más ebsorio estaba 
en mis investigaciones, siento que 
una mane toca mi cara, y al pro­
pio lietnpo recibe la violenta impre­
sión de una bofetada, y exclama 
con furia: 

—¡No lleva barba! ¡Tunante, pi­
llo,(infame! 

No hay duda me habia lomado 
por otro. 
í" Después de haberme manifestado 
prácticamente que se había equi­
vocado, emprende la fuga; yo, en­
tre corrido y asombrado la sigo. 
De pronto abren una puerta y un 
rayo de vivísima claridad nes ilu­
mina. 

La veo... ella me vé á mí... se 
a í̂ia en una convulsión nerviosa, 
exhala un grito extraerdinariamen-
te dramático y cae en mis brazos 
desmayada, no sé sí de veras ó de 
broma. 


